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Los bananos y los plátanos pertenecen al género
Musa, y son un importante renglón alimenticio de mi-
llones de personas a nivel mundial. El consumo per cá-
pita es de 49 a 150 kg en diferentes países [Tezenas du
Montcel, 1991].

Enfermedades como las ocasionadas por patógenos
fúngicos y virales producen daños a estos cultivos con
las consecuentes pérdidas en el número, peso y calidad
de los frutos, además de constituir focos de contamina-
ción para futuras plantaciones.

Entre los virus que afectan a bananos y plátanos, el vi-
rus estriado del plátano (BSV) es uno de los más exten-
didos, detectado primeramente en Costa de Marfil y
posteriormente en Nigeria, Tanzania, Madagascar,
Brasil, India, Australia, Guadalupe y Cuba [Jones y
Lockhart, 1993; Dahal et al., 1997; Font et al., 1998].
El BSV pertenece al grupo de los Badnavirus. Da lugar
a síntomas típicos que comienzan con líneas cloróticas
pequeñas en las hojas que se van uniendo hasta formar
líneas completas que pueden tornarse necróticas, fru-
tos con manchas y lesiones en el pseudotallo y se
transmite por los pseudocóccidos Planococcus citri y Dysmi-
coccus brevipes [Matile-Ferrero y Williams, 1995] y Pseu-
dococcus comstocki [Hong, 1998].

En Cuba se están realizando los primeros estudios so-
bre la transmisión del BSV con el objetivo de conocer

los posibles vectores de la familia Pseudococcidae invo-
lucrados y su eficiencia, lo que contribuirá al conoci-
miento de la asociación virus-vector.

Para este estudio se establecieron crías de Pseudococcus
minor (Markell), provenientes del cultivo de los cítri-
cos, sobre tubérculos de papa (Solanum tuberosum L.)
greladas y colocadas en recipientes de cristal. El inócu-
lo utilizado se conservó en plantas de plátano infecta-
das con BSV de la variedad FHIA-21 y el material por
infectar fueron vitroplantas de la variedad FHIA-18.
Para la trasmisión, los pseudocóccidos se mantuvieron
en ayuno durante 24 horas, con un período de adquisi-
ción de ese mismo tiempo en plantas infectadas, y un
período de transmisión en plantas sanas de 48. Se utili-
zaron tres ejemplares jóvenes por planta y se infectaron
93 plantas.

La técnica de diagnóstico utilizada fue PTA-ELISA
(Indirecto) con el antisuero específico (cedido gentil-
mente por el doctor B.E.L Lockhart), a una dilución de
1/600 y del conjugado a 1/6 000. Como controles posi-
tivos y negativos se utilizaron plantas infectadas con
BSV de la variedad FHIA-21 e infectados con el virus
del mosaico del pepino (CMV), respectivamente. Las
plantas por infectar fueron analizadas previamente por
la técnica antes mencionada. Los resultados se mues-
tran en la Tabla 1.

Tabla 1

No. de plantas
evaluadas

Control (+)
D.O.

Control (–)
D.O.

Total de plantas
sanas (93)

D.O.

100 0,740 0,140 0,110-0,196
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a) Anterior a la infección
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b) Posterior a la infección

No. de plantas
infectadas

Control (+)
D.O.

Control (–)
D.O.

Total de plantas
positivas (16)

D.O

93 0,699 0,160 0,450-0,675

D.O. = Densidad óptica

Los resultados arrojaron que sólo se infectaron 16
plantas de plátano con el virus estriado del plátano
mediante el pseudocóccido Pseudococcus minor (Mar-
kell), lo que representa una eficiencia en la transmisión
de 17,20%, las que manifestaron los síntomas caracte-
rísticos a las cuatro semanas de haber realizado la
transmisión.

Estudios vectoriales realizados con el pseudocóccido
Planococcus comstocki demostraron una alta eficiencia en
la transmisión del BSV, con una incubación de tres se-
manas, antes de que los síntomas fueran visibles
[Hong, 1998], lo que no corresponde con la transmi-
sión con Pseudococcus minor (Markell).

Las referencias sobre los parámetros de transmisión de
los diferentes pseudocóccidos que intervienen en la di-
seminación del BSV y su efectividad no son abundan-
tes, a pesar de ser un elemento muy importante por
esclarecer. Debido a esto, grupos de investigadores in-
teresados en esta temática señalaron en el año 2000
prioritariamente la necesidad del montaje de experien-
cia sobre transmisión con las chinches harinosas, a fin
de poseer resultados válidos.

En nuestro trabajo indicamos que Pseudococcus minor
(Markett), no antes comprobado, es vector del BSV,
pero con una baja eficiencia. Estudios posteriores de
transmisión serán encaminados con otros pseudocócci-
dos en Cuba.
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